
El salón de las bendiciones

El nuevo salón multiusos prometía ser 
una gran bendición para un internado 
adventista para niños sordos de Kenia. 

Pero el salón, que se construyó con la ayuda 
de sus ofrendas, también resultó ser una gran 
bendición mientras se construía.

El capataz de la obra afirma que nunca 
había visto un proyecto como ese. No se 
reportaron accidentes ni lesiones durante los 
tres meses que duró la construcción. Nadie 
robó materiales y nadie se presentaba al tra-
bajo ebrio. El capataz dice que era como si 
la mano protectora de Dios hubiera protegi-
do la obra desde el principio hasta el final.

Este nuevo salón multiusos se encuentra 
en la Escuela Adventista Mwata para Niños 
Sordos, situada en la ciudad de Kisii, a unos 
300 km de Nairobi, la capital de Kenia. La 
escuela recibió parte de la ofrenda del de-
cimotercer sábado del primer trimestre de 
2023. Los fondos se destinaron a la cons-
trucción del salón multiusos con una cocina 
y un comedor modernos. Anteriormente, la 
comida se cocinaba al fuego en el exterior y 
en una cocina improvisada construida con 
láminas de hierro. Los niños comían a cam-
po abierto. Los fondos también ayudaron a 
abrir un nuevo dormitorio. La escuela tiene 
73 alumnos: 43 niñas y 29 niños. Los niños 
tienen entre 4 y 18 años.

Las obras de construcción de la cocina y 
el comedor comenzaron a finales de 2024 
bajo la supervisión de un capataz llamado 
Elijah, que tiene 36 años y es adventista. 
Cada mañana, Elijah oraba con los treinta o 
cuarenta trabajadores de la construcción que 
acudían a trabajar a la obra ese día. La ma-
yoría procedían de la comunidad local y no 
eran adventistas.

“Querido Padre”, oraba Elijah, “ayúdanos 
esta mañana en el trabajo. Danos energía y 
salud, y protégenos mientras trabajamos”. 

Elijah dice que Dios respondió sus ora-
ciones. “A veces sucede que un trabajador 
de la construcción se cae desde cierta altu-
ra, o que alguien resulta herido al desescom-
brar”, dice. “Aquí no ocurrió nada de eso”.

Elijah también dice que las obras de cons-
trucción suelen verse afectadas por robos. 
La gente roba cemento y láminas de hierro 
por la noche o incluso a plena luz del día. 
“Pero aquí no tuvimos ningún caso de ese 
tipo”, afirma.

Otro problema común tiene que ver con 
los pagos. A veces, las empresas construc-
toras no cobran a tiempo y, entonces, no 
pueden comprar materiales de construcción 
ni pagar a sus trabajadores. Pero, en esta 
escuela adventista, todos los pagos se rea-
lizaron siempre a tiempo.

Los trabajadores de la construcción pa-
recían disfrutar de su trabajo. Elijah dice que 
la paga era buena en comparación con otros 
proyectos similares en la zona, y los traba-
jadores apreciaban tener los sábados libres. 
En otras obras se exige trabajar los siete días 
de la semana.

Cada día acudían tantos trabajadores de 
la construcción a la escuela que Elijah tenía 
que elegir a quién contratar. ¡Eran más de 
los que se necesitaban!

El primer día de trabajo en el proyecto, 
varios trabajadores se presentaron borra-
chos, pero él les dijo:

—No pueden trabajar aquí si están borra-
chos.

Los mismos hombres regresaron al día 
siguiente, pero esta vez sobrios. Elijah los oía 
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neros de este trimestre es otra escuela, la Es-
cuela Primaria Adventista Merisho, que también 
enseña a los niños acerca de Dios en Kenia. 
Gracias por su generosa aportación a este im-
portante proyecto.

Pueden ver un breve video del director 
de la escuela, Obiero, cantando uno de los 
cantos favoritos de Mary, en bit.ly/Mary-
ECD [en inglés].
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Un regalo de Dios

Jeanne pensaba que iba a morir. Esta 
futura madre, de 26 años de edad, se 
sentía mareada todo el tiempo. Había 

perdido el apetito y, cuando salía al aire libre, 
sentía como si el viento fueran cuchillos que 
la cortaban. Le dolía todo.

En un hospital de la ciudad de Burundi le 
hicieron una serie de pruebas; sin embargo, 
no pudieron diagnosticar su enfermedad. 
Jeanne fue a otro hospital para hacerse más 
pruebas, pero los médicos tampoco pudie-
ron ayudarla. Se gastó mucho dinero bus-
cando una cura a su padecimiento, y perdió 
toda esperanza. La muerte le parecía el 
único alivio. Sin embargo, Jeanne quería dar 
a luz. Quería conocer a su primer hijo. En-
tonces, alguien le habló de una clínica ad-
ventista del noroeste del país. Jeanne acu-
dió a la Clínica Adventista de Buganda.

El personal de la clínica le hizo una pri-
mera prueba e inmediatamente le diagnos-
ticaron su enfermedad. Jeanne no recono-
ció el nombre de la enfermedad, pero 
aceptó con gratitud el medicamento líquido 
que le dieron. Siguiendo las instrucciones 
del personal, lo tomó tres veces por semana. 
Sabía muy dulce.

Con el paso de las semanas, desapareció 
el dolor y Jeanne volvió a ser la de siempre. 
Cuando regresó a la clínica para una visita 
de seguimiento, le dieron el alta médica. 
¡Estaba maravillada! Poco tiempo después, 
dio a luz a una niña. La llamó Chanelle. 

El tiempo pasó y Jeanne volvió a enfermar. 
Ahora se sentía decepcionada con la clínica 
adventista. Pensaba que, después de todo, 
no habían podido curarla y que su antigua 
enfermedad había vuelto. Así que, acudió a 
otras cinco clínicas, pero en ninguna 
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animarse unos a otros a mantenerse sobrios. 
Si uno de ellos expresaba su deseo de beber 
después del trabajo, los demás le decían:

—No lo hagas. No podrás trabajar aquí si 
llegas borracho.

Con el paso de las semanas, Elijah vio que 
los trabajadores se mantenían sobrios día 
tras día porque querían trabajar:

—Estoy haciendo todo lo posible por no 
beber, pero es difícil —le decían uno tras otro.

Elijah esperaba que muchos tomaran la 
decisión de no volver a beber nunca más. 
“Oramos para que la influencia de nuestro 
trabajo les haga cambiar de opinión sobre 
el alcohol por completo”, dice.

Elijah quedó satisfecho con el proyecto y 
con la gran bendición que supuso y seguirá 
suponiendo para muchas personas. “Ha te-
nido un gran impacto, tanto en la escuela 
como en la comunidad”, afirma.

La generosidad en 2023 de miembros de 
iglesia como usted allanó el camino para la 
construcción mencionada en este relato mi-
sionero. Este es su dinero en acción, difundien-
do el amor de Jesús no solo a los niños de la 
Escuela Adventista para Niños Sordos de Mwa-
ta, sino también a los trabajadores de la cons-
trucción que ayudaron a levantar la cocina y 
el comedor. Uno de los proyectos misioneros 
de este trimestre es otra escuela en Kenia. La 
ofrenda ayudará a financiar un proyecto de 
construcción en la Escuela Primaria Adventis-
ta Merisho, cerca de Nairobi, para que los niños 
puedan tener nuevas aulas. Gracias su apor-
tación.

Cápsula informativa

• �“Hakuna Matata” es una expresión sua-
jili que se traduce como “sin problemas”. 
Los kenianos tienden a no estresarse por 
las cosas que no pueden cambiar.

• �Alrededor del 75 % de los ganadores de 
medallas de oro en carreras de larga 
distancia son kenianos. El actual posee-
dor del récord mundial de maratón mas-
culino, Kelvin Kiptum, así como los 
hombres con los cinco siguientes mejo-
res tiempos, son todos kenianos. 

• �La principal actividad económica de 
Kenia es la agricultura. También es uno 
de los principales exportadores de café, 
té y flores cortadas (especialmente rosas 
y crisantemos) del mundo.

MISIÓN ADVENTISTA: JÓVENES Y ADULTOS • DIVISIÓN AFRICANA CENTRO-ORIENTAL20 MISIÓN ADVENTISTA: JÓVENES Y ADULTOS • DIVISIÓN AFRICANA CENTRO-ORIENTAL


	8 Kenia, 23 de mayo Elijah

